“El trabajo en el mundo de hoy, mirado desde una Perspectiva Cristiana “

El trabajo, elemento vital del desarrollo de la vida humana, que conforma la base para la realización de la persona y de su autoestima , está siendo considerado, cada vez más , como un elemento que solamente tiene sentido por sus resultados mercantiles.

No se acepta la inexperiencia , el error humano , el agotamiento , y la natural carencia de una plenitud de talentos en todas las personas .  Se discrimina en la selección buscando solo personas cuyas aptitudes se parezcan a una máquina de alta tecnología .

La sociedad y el sistema olvida que cada persona es valiosa , portadora de diferentes talentos y habilidades . Debido al utilitarismo lo importante en la trama de la vida social ya no es el trabajo en sí , sino lo que resulte de ello , con lo cual , muchos están quedando fuera del camino , excluídos y condenados al destierro . El fin del trabajo no es la productividad , sino el desarrollo de la persona . La actividad es una dimensión fundamental de la persona y el trabajo es una actividad destinada a crear y tener riqueza y vida en abundancia .
El Padre Hurtado , en el desarrollo de su misión trabajó y animó a los obreros para que se organizaran en sindicatos , con la finalidad de buscar mejoría en sus condiciones laborales , humanizando sus funciones . Los acompañó  con la pasión que lo caracterizaba , en el proceso de encontrar el verdadero sentido del trabajo humano. Además , su mirada del trabajo era grandiosa y les decía para fortalecerlos : “ Por el trabajo el hombre da lo mejor que tiene ; su actividad personal , algo suyo , lo más suyo : no su dinero , sino su esfuerzo , su vida misma “

El Padre Hurtado observó la realidad de su tiempo y se planteó preguntas fundamentales , como :”¿ Y quién defiende los intereses de los obreros , Quién vela para que no sean violados?”  . En la fidelidad a sus creencias en la dignidad del hombre y su condición de colaborador en la creación junto a Dios Padre , animó a los obreros para que se agruparan y lucharan por sus derechos , siempre cumpliendo con sus deberes .-

Esa justicia y esa armonía pide por igual el cumplimiento de los deberes recíprocos y el respeto de mutuos derechos entre patrones y trabajadores . Plasmó con claridad en sus discursos y prédicas que la lucha por los derechos de los trabajadores , lejos de ser una actitud partidista , era más bien , el reflejo de su conducta cristiana.

Lo que distinguió el modelo de discipulo misionero dejado por el Padre hurtado , fue su experiencia de un “Cristo social “ . Toda su originalidad espiritual podría resumirse en su “mística social” . Una unión con Dios cumplida en una experiencia de Cristo  en el pobre y en una acción social de Cristo , realizada por Alberto Hurtado , en  favor del pobre .
Esta mística típicamente cristiana , mística de acción y mística del prójimo , puede discernirse en base a 2 de sus expresiones de enorme densidad espiritual : “ el pobre es Cristo “ y preguntarse ante cada pobre “ Qué haría Cristo en mi lugar “ .

Hoy san Alberto Hurtado nos recordaría que cada ser humano es “persona”  . Alguien que merece ser tratado como hijo de Dios , único , irrepetible y libre ; alguien que debe ser considerado hermano y hermana con el cual todos deben comprometerse y responsabilizarse .

El apostolado social no ha cambiado en lo fundamental : toda su fuerza estriba en que , para Dios , los pobres son “personas” . Porque el pobre más que nadie nos acerca a la persona humana de Cristo. 

Así cambia nuestro corazón e impulsa a cambiar la sociedad , con los instrumentos que los hombres han creado y con la inteligencia que el Creador les dio .

Entonces , el mensaje  de nuestro santo en su tiempo a los trabajadores era buscar , hallar y vivir la justicia , nota esencial del seguimiento de Jesús : “ La actitud del Cristianismo social ante las injusticias es un reclamo de justicia para los oprimidos “ …
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